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“Atake cívico” 

Por Luis Lagos 

En esta línea, asilado Pizango y con un 
presidente que ha ratificado su respaldo al 
gabinete no hay lugar para culpables; solamente 
la sensación de que la carrera política de los 
alfiles del partido aprista: Cabanillas y Simon, 
está en picada y no pasan del 28 de julio. Por lo 
menos el segundo ya anunció su despedida.

Como leyeron al comienzo, la pita siempre se 
rompe por el lado más débil, y hoy, desde las 
altas esferas del poder se está victimizando 
a la Policía Nacional, poniéndolos como los 
sacrificados y los héroes de Bagua, mientras la 
cifra de nativos desaparecidos -léase muertos- 
todavía se desconoce, según la Asociación 
Pro Derechos Humanos (Aprodeh).

Recién se enfatiza que los decretos legislativos 
mencionados líneas arriba han sido lesivos 
para los intereses nacionales, y en especial, 
para las comunidades nativas de la amazonía. 
Total, es preferible poner el riesgo el TLC con 
Estados Unidos antes que el conflicto enerve 
aún más la ira de los nativos de toda la selva 
norte.

Sabemos que hoy lloraremos pero no 
permitamos que mañana sigamos llorando. 
Creo que sabemos lo que tenemos que cambiar 
a partir de hoy.

Los sucesos acaecidos el 5 de junio en Bagua demuestran que aún estamos 
lejos de una sana convivencia democrática donde prime el respeto de 
las posturas, y lamentablemente, la pita siempre se rompe por el lado 
más débil; en este caso, los nativos awajun y wampis de la amazonía y la 
cantidad de muertos que hasta ahora es un misterio si seguimos cifras 
oficiales. 
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Con el retroceso político de parte 
del gobierno con la petición de 

derogatoria de los decretos 1090 y 1064, 
los más beneficiados han sido los virulentos 
humalistas, quienes desde la sombra han 
sabido astutamente manejar sus timones 
para voltear hacia la izquierda radical la 
dirigencia de la Asociación Interétnica de 
Desarrollo de la Selva Peruana (Aidesep), de 
Alberto Pizango, y a su vez, lo han  protegido 
con el asilo, tomando como aliado a un país 
que, sin ninguna duda, está en la sintonía 
del bloque ideológico internacional de los 
presidentes Hugo Chávez, Evo Morales y 
los hermanos Raúl y Fidel Castro de Cuba. 

Es evidente que Pizango y sus seguidores no 
han tenido la suficiente independencia para 
establecer un debate fluido y transparente 
con el Ejecutivo. Más bien se han dejado 
manipular por congresistas izquierdosos 
tildados de nacionalistas, que apuntan 
a preparar el camino para la elección 
presidencial de su líder Ollanta Humala.

La ocasión también ha servido para que el ex 
presidente Alejandro Toledo empiece a tirar 
barro por todos los flancos del poder y gane 
protagonismo político; y hasta los populistas, 
ahora se suman para acusar a un inmolado 
Yehude Simon que a pesar de todo, ha sido 
ejemplo de lealtad y excesivo respeto hacia el 
mandatario Alan García Pérez.

Ya está confirmado que el detonante que 
encendió la chispa en Bagua, ha sido la 
ineficacia de un operativo militar en la zona 
del conflicto dirigido desde el Ministerio del 
Interior a cargo de Mercedes Cabanillas y con 
la anuencia del Poder Ejecutivo.

En consecuencia, si el premier ha reconocido su 
ingenuidad al expresar que confió demasiado 
en la capacidad de diálogo de los involucrados, 
y que desconocía “ingenuamente” que muchos 
políticos quieren el desborde antes que la 
democracia, lo mismo debería hacer la ministra 
Cabanillas y admitir que el escenario le quedó 
demasiado grande.


